
Editorial 

El presente número (103, julio-diciembre de 2021) de la Revista Cartográfica 
se ha centrado en la calidad de datos geoespaciales. Desde siempre, el IPGH, 
a través de sus Comisiones, especialmente la de Cartografía ha mostrado 
su preocupación por esta temática y ha apoyado el desarrollo de normas, 
estándares, guías y proyectos de asistencia técnica con este fin. Hoy, con esta 
edición, se avanza más en esta línea, ofreciendo a científicos y técnicos la 
oportunidad de presentar sus trabajos y últimos avances en la temática. Con 
ello se refuerza el compromiso del IPGH con la calidad y, especialmente, con la 
calidad de datos. 

De siempre, los cartógrafos y técnicos que han usado mapas fueron 
conscientes de sus imperfecciones y errores, pero no fue hasta mediados del 
siglo pasado cuando se empezó a hablar de su calidad de una manera más 
científica y organizada. En el último tercio del siglo pasado, con la aplicación de 
“nuevas tecnologías” (Sistemas de Información Geográfica, Teledetección, etc.) 
y, ya en nuestro siglo, con la llegada de las Infraestructuras de Datos Espaciales, 
la calidad de los datos es una exigencia cada vez más evidente y un requisito 
indispensable para la interoperabilidad (posicional, semántica, etc.) entre 
conjuntos de datos. Desde sus inicios, la calidad de los datos geoespaciales 
ha sido una subdisciplina central de las ciencias de la información geográfica, 
y ha sido de interés para la comunidad científica, académica, agencias 
gubernamentales (p.ej. el IPGH) y, más recientemente, para la industria. 

La calidad de los datos geoespaciales se ha desarrollado hasta la fecha 
siguiendo la línea que ofrece la perspectiva clásica establecida por aportaciones 
pioneras como la de Moellering (1987), Guptill & Morrison (1995) y que todavía 
perduran en estándares internacionales como ISO 19157:2013. Por tanto, se 
dispone de un marco conceptual sólido y de bastantes años de aplicación, lo 
que nos permite conocer tanto sus fortalezas como debilidades. En este sentido 
una de las principales fortalezas del marco es su propia existencia como marco 
específico, pues no existen otros marcos para otros tipos de datos. No obstante, 
esta fortaleza se convierte en una debilidad sin evolucionar para incorporar 
nuevas tipologías de datos (p.ej. datos BIM, datos enlazados, metadatos, 
datos estadísticos, datos generados por voluntarios, datos de IoT, datos de 
redes sociales, etc.) y hacerse más genérico y amplio para dar satisfacción a 
un mundo cada vez más datificado y donde los datos de otros campos (p.ej. 
estadísticos, IoT) pasan a tener componente “geo” explícita. Otra debilidad 
importante es de este marco es que está casi exclusivamente centrado en una 
perspectiva de productor, olvidando la adecuación al uso. Además, presenta 
notables limitaciones para su implementación a nivel de instancias y para el 
aseguramiento de la trazabilidad y derivación de la calidad en integración de 
distintas fuentes de datos. Por tanto, la calidad de los datos geoespaciales 
se debe entender hoy de una manera mucho más abierta de lo que se ha 
estado considerando, con una perspectiva especulativa sobre sus problemas y 
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limitaciones actuales y, en esta línea, se abrió la convocatoria de trabajos para 
este número de la Revista Cartográfica. 

En esta oportunidad, se presentan trabajos de muy diversa índole, que ofrecen 
una perspectiva variada y amplia, y que van desde técnicas estadísticas para la 
estimación y control de la calidad de datos, métodos aplicados a toponimia, 
hasta el desarrollo de servicios de control de calidad, pasando por la evaluación 
de la calidad de datos de diversa índole (p.ej. datos sobre daños de edificios 
en cartografías de emergencias). Se ofrece una visión bastante aproximada de 
temáticas de interés, de avances, etc., y que, como factor común, se observa 
un interés especial por las aplicaciones (casos concretos, herramientas, etc.). 
Esto nos llena de satisfacción dado que indica que la temática de calidad está 
saliendo de la perspectiva del productor y acercándose cada vez más al usuario, 
a sus usos y necesidades. Esto la hará más fuerte y más necesaria y, a la vez, 
más entendible y útil; y este número aporta un pequeño paso en esta senda. 
Todo lo cual me satisface como editor invitado.

Finalmente, y para concluir, quisiera dejar constancia de mi agradecimiento: 
al IPGH, y en especial a la Revista Cartográfica y a la Comisión de Cartografía por 
apoyar esta iniciativa; también a la Editora, la doctora María Ester Gonzalez, por 
su apoyo, diligencia y profesionalidad; y, por supuesto, a todos los que se han 
animado a presentar y revisar trabajos, sin los cuales no habría sido posible esta 
realidad. 
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